
VOLUMEN CEREBRAL, SUBSTANCIA GRIS Y RAZA
¿uN HECHO O UNA FICCION? 1

Pnnr,rp V. TosrAs

En esta época de la biologia celular y molecular, se están apli-
cando al estudio del sistema nervioso nuevas técnicas cada vez
más elaboradas. Se estudia el cerebro con el microscopio electró-
nico, con Ia autoradiografía, por la absorción ultravióleta espec-
t¡omicrofotométrica, con el análisis bioquimico, los modelos
cibernéticos, el cultivo de teiidos y un sinnúmero de otros méto-
dos. A la luz de estos avances es casi inconcebible que quede
algo por decir acerca de una medida tan tosca como es el tama-
ño total del cerebro. Sin embargo es un hecho sorprendente
que hay todavia mucho que decir, y temo que casi todo sea nega-
tivo, porque gran parte de 1o que se afirma no resiste a un sereno
escrutinio científico.

El tana de este artículo, "Volumen cerebral, substancia gris
y r^za, ¿tÍr hecho o una ficción?" se basa en la afirmación ian
¡eiterada de que las razas humanas difieren en la cantidad de
masa cerebral ¡ sobre todo, de substancia gris en la corteza
cereb¡al. Mas específicamente está basado en las aseveraciones
de que los negros tienen cerebros más pequeños que los blan-
cos o caucasoides; y también en la inferencia a que se recurre
frecuentemente de que una acción en apariencia menos intelec-
tual por parte de negros se debe a tales supuestas diferencias en
volumen cerebral.

[4i propósito es examinar las pruebas aducidas para llegar a
esta conclusión, tratando de analizar y separar ios hechos reales
de ios supuestos. Veremos que la evidencia es inadecuada o, en
ciertos aspectos, se carece totalmente de ella. Además procuraré
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examinar el significado de las diferencias de volumen cerebral
a la luz de las más recientes investigaciones neurohistológicas y
neurofisiológicas así como desde el punto de vista evolutivo.
Y aue si bien las diferencias en volumen cerebral han sido váli-
damente comprobadas entre poblaciones distintas, no han p-odi-

do explicar d¿bidadente las variaciones en la función cerebral

y en l-os logros alcanzados por los seres humanos vivos.

Además encont¡aremos que tales variaciones, si es que en rea-

lidad existen, no parecen sér de mucha importancia en el hom-
b¡e moderno. Ve-remos que en este universo en expansión, el

nuestro es un mundo de cerebros que van contrayéndose. En fin,
se procurará examinar algo más críticamente las afirmaciones

heChas acerca de ia substancia gris en los hombres actuales.

Alguna creerrcias sobre raza y podet cerebral

Se afirma a menudo que las razas difieren en capacidad inte-

lectual. Por ejemplo, en 196l y otra vez en 1962, en un infor-
me sobre "La biología del problema racial", preparado Por encár-

go del gobernador de Alabama, cita George tasfs de inteligencia'
estadísticas criminales, rasgos de comportamiento y temPerá-

mento, por los cuales pretende probar que existen diferencias

entre bláncos y negros, Estas declaraciones de George han sido

citadas por Hofmeyr (1961), Swan (1964)' Putnam (1963 y
1967) y otros. No siendo yo psicólogo, crirninólogo o sociólogo

no me siento competente para hacer con autoridad ningún

comentario acerca de las estadísticas, la objetividad con que

fueron obtenidas, el grado en que factores tales como el medio

económico y educativo fue¡on tomados en consideración en el
estudio de ias estadísticas criminales, ni la validez de las afir-
maciones de que las diferencias alegadas se basan en factores

raciales, es decir en diferencias innatas o.genéticas.
Sin embargo, me siento en meior posición para exPresar una

opinión cuando George (1962), Swan (1964), Putnam (1963,

1967) y otros atribuyen tales diferencias a causas anatómícas

innatas. Los rasgos más imPoltantes citados por estos autores

son el tamaño del cerebro, la conformación de las cisuras en

la cofteza y el espesor de la capa supragranular de la subsiancra

gris cortical. Por ijemplo ettcontt"*ós que Putnam (1967) dice:
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Tenemos bastantes estudios sobre el cerebro de negros, bajo cir-
cunstancias bastante variadas, para poder hablar con certeza de
su ¡eso relativo. Cuando este carácter se combina con estudios
de ius ot¡os factores, tales como 'la variación de los surcos cor-
ticales y el grosor de la capa supragranular, también podemos ha-
blar con seguridrd de su relativo stdtur evolutivo (Op, cít. p. 103.)

Dichos autores pretenden que este gruPo de hechos stlpuestos

señala un súdÍus evolutivo inferior del cerebro negro, lo cual
a su vez, implica una menor capacidad para aprender (e.g'
Putnam, 1967, p. 106).

De igual manera, después de detallar estadísticas criminales
para comunidades negra y blanca, George (1962, p.25) se re'
Íiere a los cereb¡os de negros y blancos con las siguientes pala.
bras: "Ahora debemos tratar de considerar el grado en que se

pueden atribuir estas diferencias a causas morfológicas innatas
más bien que ambientales." Y añade:

¿Hay variaciones estructurales y otras biológicas hereditarias entre
indiíiduos y razas que podríaí servir para áplicar las diferencias
observadas en Ia inteligencia y en el comportamiento, en aquellas
á¡eas de actividad que constituyen la civilización occidentai? La
presencia de tales diferencias no es solo una expectativa razoná'
üle sino que está apoyada por la evidencia (Op. cit. p.25.)

La validez de tal argumento depende de dos tipos de pre-
misas: 1) la exactitud de las afirmaciones sobre las diferencias
en la anatomía de los cerebros; y 2) la realidad de la conclusión
de que tales variaciones, si están presentes, implican diferencias
funcionales relacionadas con el comportamiento social, habilidad
para aprender, "el comportamiento en aquellas áreas de acti-
uidrd üu. constituyen la civilización occidéntal", etcéte¡a.

Quiás la dife¡encia anatómica más importante que se aduce
está relacionada con el volumen cerebral. Así, Swan (1961, p.
33) declara: "A pesar de las dificultades del muestreo y las
variaciones en métodos, se han completado bastantes estudios
raciales comparativos de peso cerebral para iustificar una des'
cripción cuantitativa de las diferencias raciales. La capacidad
craneal media de europeos blancos es de 100 a 175 c.c. mayor
que la de negros africanos, y su peso cerebral medio es aigo
como 8 a l2/s más grande." (Op. cít., p. 33.)
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¿Cuáles son los hechos disponibles acerca del volumen cere-

bral? Primero, ¿qué medida de volumen cerebral debemos uti-
lizar? Si el verdadero ce¡ebro es asequible podemos pesarlo o,

menos satisfactoriamente, determinar su volumen. Si no se

cuenta con el cerebro mismo, todavía cabe obtener una aproxr-

mación al volumen cerebral determinando la capacidad del
cúneo. Sin embargo, la caja craneal aloja mucho más que el
simple cerebro. Cuando decimos que un cráneo tiene una
capacidad endocraneal de I 400 c.c., esto incluye no sólo el teiido
cerebral, sino también las raíces y troncos int¡ac¡aneales de no
menos de 24 riervios craneales, la gruesa envoltura cerebral ex-

terna o duramadre, las dos cubiertas interiores más delgadas
(aracnoide y piamadre), el espacio subaracnoideo y sus amplia-
ciones llamadas cisternas conteniendo flúido, numerosos vasos

sanguíneos incluyendo canales venosos especiales ensanchados

conocidos como senos venosos craneales, sangre y fluido cere-

bro-espinal. Es decir, que sólo una parte de la capacidad craneai

está ocupada por tejido cerebral: los cálculos de esta proporción
varían de l0l" (Brandes, I9Z7) a 31.33% (Mettler, 1955). Ade'
más tal relación no es una cifra constante durante el curso de la
vida adulta de cualquier individuo, porque el cerebro se ¡educe
con la edad, durante ciertas enfermedades y baio algunas otras
circunstancias, aunque la propia caia craneal no ha sido demos-

hado que disminuya. De ahi que mientras se producen cambios

cualitativos en la vida, aumenta el volumen de capacidad cra-

neal que puede ser ocupado progresivamente con materia no-

neural. Por estas razones, la capacidad craneal es un indicador
del tamaño cerebral menos confiable que el propio peso cere-

bra1. Tratando del hombre fósil, es forzoso aceptar la capacidad
craneal como nuestro único guia para el tamaño cerebral. Pero

refi¡iéndonos al hombre üvo podemos determinar el tamaño
del propio cerebro y asi eliminar por lo menos algunas fuentes

de e¡rores innecesarios. En esta discusión acerca del tamaño
cerebral del hombre contemporáneo concentraremos en gran
parte la atención en el verdadero peso cerebral, comprobando
aue aun esta medida no resulta de tan fácil determinación como

se supong y que si bien evitamos de este modo ciertos enores

al no confiar en la capacidad craneal, quedan todavía un gran

número de posibles fuentes de discrepancia.
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Ngunos hechos sobre eI peso del cerebto

Hace más de 130 años que se están acumulando datos sobre

el peso v el volumen del cerebro humano, o la capacidad cra-

neá|, en'muestras obtenidas de distintos grupos raciales. Ya en

1849 pubticó Morton observaciones sobre la capacidad de crá-

neos irocedentes de poblaciones divenas; la capacidad media

de uni reducida serie de cráneos negros fue e191.3% de la media

obtenida con una muestra muy Pequeña de cráneos caucasoides:

siendo sus valores 1360.1 c.c. y 1489.6 c.c. respectivamente (con-

vertidos a unidades métricas por Pearl, en 1934)' Otros estudios

sobre caoacidad craneal die¡on resultados semeiantes (Peacock,

1s65, ei 88.47. en 9 cráneos negos y 16 cráneos euroPeos;

Duckwo¡th, 1904, el 92.5%).
Las referencias más antiguas acerca del peso cerebral del

negro, hasta donde conocemos, corresponden a Soemmering
(1788) quien pesó dos cerebros; Tiedemann (1836) uno, y tam-
bién uno Sir Átley Cooper (citado por Peacock, 1865)' Peacock

pesó 5 cerebros negros; de acuerdo con Pearl {1934)' Pea-

óock añadió otros dos pesos cerebrales de unas tablas compila-
das por lohn Reid; cinco de estos 7 indiüduos eran varones,

infoimaído que 3 de ellos habían muerto de tuberculosis y en
un estado de gran extenuación. E1 peso medio de estos 5 ce¡e-

bros fue calculado por Pearl (193'1) en I 256.8 gr. En 1885 logró
Topinard obtener datos, de diversas fuentes en la literatura,
sobre 29 cerebros negros masculinos: con una media de | 234 gr'

Waldeyer en l8Q4 mencionó un peso cerebral medio tan ba jo
como 1 148 gr. para 72 cerebros de-negros africanos masculinos,
I I de los cuiles-fueron pesados frescos. Pero, como seialó Pearl
(1934, p.432), dos de ellos pertenecían a ióvenes de 15 años,

tnientiai que larios otros habian muerto de en{ermedades ago-

tadoras v estaban muv en{laquecidos. En 1909 hizo Ma]l ]a
franca dlclaración de que el ptso medio del cerebro del negro

era unos 100 gr. menor que el de los blancos. También Bean
encontró un peso cerebral inferior en hombres negros que en
homb¡es blancos ( I9l7 ).

Ouizás el estudio más frecuentemente citado es el de Vint
(1fr4) quien calculó un peso cerebral medio de 1776 gr. en
389 hombres adultos, africanos de Kenia. Esta es la mayor
serie de negros regishada hasta el momento. Pearl (1934) ana-
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lizó los pesos cerebrales coleccionados por el ciruiano Ira Russell
de los Eleventh Massachusetts Y olunteers durante Ia sue¡ra
civil americana y publicados por S.B. Hunt en Londres en 1869.
Esta serie de cerebros de soldados había sido dividida hace un
siglo en blancos, diversos grados de mestizo y negtos. Parece que
las varias mezclas fue¡on dete¡minadas por el sencillo, aunque
burdamente engañoso, recurso de examinar el color de la piel,
Pearl encontró que ia media para I39 cerebros de negros era
I 354.8 gr. es decir 92.1/e de la media de 24 cereb¡os de blancos
(l 470.6 gr.). Y, cosa extraña, la media pa:i:e- 240 cereb¡os de
gente supuestamente mestiza fue de 1 333.6 gr., es decir ínferior
a ambas medias, de blanco y de negro. (Cuadro l)

Cu,{DRo 1

Aadllsíc (Pearl, 1934\ de los pesos cercbtules de ft.uertos en Ia Cueta Cí,¡il
.\me¡ícand, Las medidas I ercn tomédas originalmente, siguíendo técníca dud.o-
soi, por el citriano ha Rüssell ¿e tgs Ebtenth Masachusetts Volunteerc

Clasílicacíón Med.ía del peto cerebrcl (g .J

Blancos
Mestizos

Negros

240

r39

t470.6
t311.6
1354-8

En la forma como acabo de citarlas estas cifras parecen cohe-
rentes y convincentes; y en efecto fueron aceptadás inmediata-
mente, y sin crítica, como prueba de un nivel de inteligencia
media más baio en el negro. Como ha dicho Putnanr:

La evidencia es sencillamente que, como media racial, el cerebro
negro es más ligero que el del blanco, y esto a su vez indica un
inferior nivel medio de inteligencia (1963, p. l0).

Volve¡emos más adelante a examinar esta creencia de que un
menor peso cereb¡al indica menos inteligencia. Por el momento
vamos a analizar más cuidadosamente las cifras sobre peso

cerebral.
Es cierto que los estudios aquí citados muestran una media

inferior de peso del cerebro, o una capacidad craneal media más
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pequeña, en negtos que en blancos. La serie más grande de
cerebros blancos o caucasoides que han sido pesados es de 2752
norteamericanos; su peso medió de 1 30I gi. o, si se excluyen
672 cerebros de enfermos, la media para los 2 080 cerebros res-
tantes sería de 1305 gr. (Appel y Áppel. la42); esto es, sola-
mente 29 gr. más pesados que la media para la serie de ce¡ebros
de africanos de Kenia. Por otro lado Davis (1868) registró capa-
cidades de Ias cuales Pakkenberg y Voigt (1964) calcularon en
"africanos" un peso cerebral medio de 1293 gr., mientras que
la media para cerebros de 139 negros americanos era de I 355 gr.
(Pearl, 1934), exactamente 50 gr. más pesados que la media de
las más amplias series blancas. Ot¡as muestras caucasoides ofre-
cen medias de I 440 gt. para 724 homb¡es adultos daneses (Pak-
kenberg y Voigt, 196'l), 1450 gr. para los 581 cerebros pesados
en el lrutitute for Forensic Medicine. en Ptaga (Matiegka, 1902 )
y | 455 gr. para 372 cerebros de Bohemia (Peail, 1905).

Es decir, que las medias de tres series de negros, bastante
amplias, van de | 276 a 1355 gr., mientras que las medias de
once series de blancos o caucasoides oscilan entre I ]01 v I455
gr. Debo subrayar que se trata de valo¡es de media, y que la
variación de valores individuales es mucho más amplia v se tras-
lapan fuertemente. Como comparación tenemos válorei medios
de tres series mongoloides entre I 360 y 1375 gr. (Kusumoto,
1934; Shibata, 1936 citado por Bailey y von Bonin, 1951, y
Pakkenberg y Voigt, 1964). Bailey y von Bonin (195I) han
dado inclusive la media (media ponderad a) de 1344 gr. para
muchas series contemporáneas sin consideración de iaza, es
decir.de poblaciones vivas de Homo sapiens en general (Cua-
dro 2).

Las poblaciones negras en las que se ha hecho el muestreo
presentan medias por encima y por debaio de la media general
humana moderna, No obstante, Ia media global en negtos pr."-
ce ser, en términos absolutos, algo menor 

-que 
la mediá euápea

total, es decir, cuando no han sido corregidas según el tam;iro
corporal y ot¡as variables relacionadas. Sin embargo, una símple
comparación de cif¡as medias puede ser engañosa ii no se tienen
en cuenta estas otras variables; vamos pues a considerar primero
la simple noción, que uno puede espérar, de que la gente con
mayor tamaño corporal tiene también mayor tanaño cerebral.
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Cu¡DRo 2

MEDL{S DE PESO CERtrBRAL

Població¡ Peso en g. Iwestigadw

Áf¡ic¿r¡os de Kenia (389)

Africanos

Ncgros americanos (139)

Blancos americanos (2752)

11 se¡ies de blancos caucasoides

3 series de mongoloides

moderno (media pon. 1344

129j

t)55

130i

l30l a 1455

1360 a 137 5

Vint ( 1914)

Davis (1868)

Pea ( 1934)

Appel & Appel
( ie42)

ldBm,

Kusumoto (1934) y
Shibata ( 1936)

Bailey y von Bonin
(195r)

Hoño \dqíefls
derada)

Yolumen cerebrdl y tdfil4ñ.o corpordl

El volumen cerebral en reláción al tamaño corporal ha sido

utilizado principalmente en compalaciones entre esPecres,, en

un volumen cereblal de I 200 gr. en un cuerpo Pe\ando mas o

el cerebro en el hombre. Fue 
-Cuvier 

quien introduio por pri-

mera vez el concePto de peso relativo del cerebro, es decir exPre-

sado como fracción del peso del cue¡Po (KromPecher y Lipak,

1966). Cobb ha proporcionado el cuadro de una pequeña- muier

asiátíca iunto a un rinoceronte, mostrando gráficamente la dife-

rencia e; tamaños relativos del cerebro. La mujer podía tener

un volumen cerebral de 1200 gt. en un cuerPo Pesando mas o

menos 45 kg., mientras que el dnoceronte con un cuelPo que

Duede Desarl 000 ke. (cobb, 1965) tiene un cerebto que sólo

il"rt r" lot 600 er. En un rinoceronte la proporción cerebro:

cuerDo es en tal Jaso de 1: 3 000; mientras que la de la muier es

t: 38. Aún más evidente es el caso d,e7 Btontosaurus, uno de

los srandes reptiles dinosaurios, quizás de 65 pies de largo, del
periádo Jurási;o; su cerebro rePresenta solamente el l:100'000

á" ,r, o.éo de 35 toneladas ; la ballena tiene una ProPorción de

cerebr;/peso corporal de 1:10.000; el elefante 1:600; el gorila

l:200 vél hombñ alrededor de l:45.
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Pero es motivo de reflexión el hecho de que mientras el gran
cerebro humano constituye poco más del Z/p de su peso corporal,
este porcentaje es superado por el humilde lm;tón casero (2.50/o
o 1:40), por la marsopa con l:38, el titi con 1:19, y el atractivo
pequeño mono-ardilla de América tropical cuyo cerebro ocupa
l:12 o sea 8.50/o d,e su peso corporal (Cobb, 1965). Y puesto
que el hombre, el sabio, no salió el primero en esta competencia
no puede sorprender que, jactancioso y arrogante, haya estado
buscando desde entonces un índice que lo colocara inequívoca
e inexpugnablemente en el uivel más alto del árbol de la vida.
Por ejemplo, cuando el largo del hiponilamo se expresa como
una fracción del cerebro, resulta que e1 hombre tiene la fracción
más baja (Kummer, 1961); cuando el peso de la médula espinal
se calcula como una fracción del peso cerebral, al hombre tam-
bién le corresponde la meno¡ proporción (Latimer, 1950; Krom-
pecher y Lipak, 1966); y cuando se relaciona la capacidad
craneal con el área del foramen mdenun, el hombre cuenta con
el valor más alto (Radinsky, 1967).

Todos los índices que he citado tienen cierta, aunque limitada,
utilidad cuando se hacen comparaciones entre una y otra espe-

cie. Sin embargo, pocos estudios se han dedicado seriamente al
problema dentro de la especie humana. Matiegka (1902) y Pearl
(1905) afirmaron que en el hombre el peso cerebral varía con eI
peso y la talla corporales. Es decir creyeron haber encontrado
que los individuos más altos y más pesados tienen cerebros más
grandes. Sin embargo algunos investigadores más recientes se

preguntan si en realidad existe tal correlación entre el peso
cerebral y el peso corporal dentro de la especie humana.

Pakkenberg y Voigt (1964) han hecho, con cerebros de euro-
peos, un análisis estadistico más refinado, mostrando que el
mayor peso cerebral en suietos con mayor peso corporal (encon-
trado por anteriores investigadores) se debe realmente a que las
gentes cón peso corporal más elevado son en general más altos
que la media (Cuadro 3). Error debido a que no se había hecho
la corrección por la estatura al evaluar la relación entre peso del
cerebro y peso corporal, Cuando se hizo tal corrección (Cuadro
4 ) , se comprobó qre el Pso cercbral d.epende signíficatfuantente
de Ia estatura, pero no del peso cotporol (Pakkenberg y Voigt,
1964, p. 303).
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CUADRo 3

I¡diriduos más altos tiende¡ á tener cetebros más grandes.
Individuos más pesados tienden a ser más altos.
lndividuos más pesados parecen teoer cerebros más grandes.

CuADRo 4

Indiüduos más Dcsedos. con igual estatura, 
'¡o 

tiencn cerebros más grandes.

I¡dividuos más ;ltos tiene¡ ce-rebros más grandes, independienteme¡te del Peso
total.

El peso_ ceretrral está. Posiüvamente co[elacionado con ]á estahre, Pero t¡o
con el Peso corpo¡al.

Resultados exactamente similares obtuvieron Spann y Dust-
mann I 1965 ) en un estudio de 1229 cerebros masculinos y 632

femeninos en el Instituto médico-legal de la Unive¡sidad de

Munich: el peso del cerebro aumentó con el incremento de la

estatura (Cu;dro 5) pero no pudieron establecel ninguna aso-

Cu.rono 5

Homb¡es adultos tiere¡ cortro media 8.3 gt' de cereb¡o Po¡ c¡da centímetro

de altura total.
Mujeres ádültas tien€n corio media 8.0 gr. de ce¡ebto Por cada centímet¡o

de altura total.
Spann y Dustrnana (1965)

ciación entre el peso cerebral y el Peso corPoral. En 1966 reana-

lizó Schreider algunas medidas antiguas del ce(ebro y cuerPo

obtenidas en París €n 1865-1870 por Paul Broca, uno de los

grandes anatomistas de1 siglo Pasado' Schreider encorúró que

ántre el peso cerebral y la estatura había un coeficiente de corre-

lación positivo de 0.26 para 224 hombres y 0.31 para III mujeres.

Es claro que el no tener en cuenta las variables medias de los

tamaños corporales en distintas poblaciones, puede conducir
a conclusiones er¡óneas sob¡e la real existencia de dife¡encias
medias en el tamaño cereb¡al entre las poblaciones comparadas.



VOLUMEN CEREBRAL, SUBSTANCI.{ CRIS Y RAZA 19

Con esto en mente, se han re-examinado las principales fuen-
tes originales sobre peso cerebral en neoros, comDarando con
el pesi cerebral en blancos. Ni Davis (1868)' ni Vint (1934)"
ni Pearl (1934), los ires principales estudiosos del peso cere-

bral en negros, tomaron en cuenta la talla total. No obstante,
cuando se señala que muchos grupos negros tienen un tamaño

corporal medio menor que muchos grupos bla:rcos, la lesPuesta
de Putnam es que tales variables son eliminadas en ia hipótesis

inicial, que es como sigue:

No hay. supongo, ninguna discusión sob¡e el hecho de grue, sienilo
igualei of.ós fáctores (tale: como el sexo, tamaíro corporal, pro-
porción de partes y surcos cortica'les) el peso del ce¡ebro se co-

irelaciona cón h inteligencia (Putnam, 1963, p. 10).

En otras ocasiones también declara Putnam (1967, p. 53):
"... esfuerzos constantes como los de Simmons, tratan de

confundir el punto en discusión introduciendo variables que

oportunamenté fueron eliminadas en la hipótesis inicial." La
réferencia de Putnam a su "hipótesis inicial" es, en este con-

texto, seriamente engañosa y a la vez un error de lógica. La fua-

seología puede que iuprima de la hipótesis dichas- fuentes. de

variaóión, pero eito de ninguna manera elimina tales va¡iables

de los hecños a los cuales Putnam trata de aplicar la hipótesis.

Citando Ia "hipótesis inicial", como si ésia eliminara el peso

corporal y otras variables, Putnam crea la impresión de que ei

valor que cita, de 8 a I27o menor peso cerebral en el, negro,- ha

sido c-orregido por el tamaño corporal. En otro lugar dice
explícitainénte (1967, p. 43 ), "iamás hemos intentado compa'
raóiones en peso o tamaño del cereb¡o sin tener en cuenta
primero el seio y tamaÍio corporal, y una vez hechos estos ajus-

ies las medias rásultan consiitentes'y claras a la vez". Pero en

¡ealidad no se han dado medias de esiatura Para los africanos

de Kenia estudiados por Vint, ni para los negros de la Guerra
Civil dados a conocer por Pearl, que son las dos series más nu-
merosas conocidas con datos de negros; ni tampoco en ningún
otro de los estudios ante¡iores que hemos citado' ¿Dónde y por
quién fueron hechos los llamados ajustes? La declaración de

Putnam es totalmente errónea; en ninguno de los trabaios cita'
dos, ni en los mismos escritos del propio Putnam, se han hecho
correcciones para las distintas estaturas de los suietos de que
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se trata, ni se han dado cifras aiustadas o corregidas. Los valores
de 8 a lZ/o mencionados por Putnam son cifras de medidas
absolutas, sin corrección por diferencias de altura corporal.

Haciendo comparaciones entre distintos animales, Lashley
(1949) sugirió que la cantidad total de materia cerebral expre-
sada como f¡acción del tamaño corporal, pmece represantar la
cdntídd¿ do teiido cerebral en exceso sobre lo requerido pma
trdnsmitir ímpulsos hacia y desde los centros da integración (op.
cit. p. 33). Siguiendo esta noción feríson (1963) demostró que
en el volumen cerebral deben considerarse dos distintos comoo-
nentes: uno relacionado directamente con el tamaño del cuerpo,
que es mayor en los primates con cue¡po más grande, y vicever-
sa. El ot¡o componente parece variar en forma independiente
del tamaño corporal; comprende las células nerviosas "sobrantes"
que están presentes en exceso sobre las requeridas para satisfa-
cer las necesidades corporales inmediatas. lerison sugiere que
tales células nerviosas "sobrantes" están disponibles Dara res-
ponder a las exigencias ambientales mediantt una ampliación
de los mecanismos cerebrales de comportamiento, es decrr
para uná adaptación inteligente.

Basado en el cómputo celular en diversos primates, y en
ciertos supuestos, ferison sostiene que es posible calcula¡ el
número de células nerviosas corticales, no sólo para el cerebro
en su totalidad sino para cada uno de sus doJ componentes.
Para determinar estos valores neuronales ha desarroúado una
serie de ecuaciones teniendo en cuenta el tamaño del cerebro
y del cuerpo. Aplicando tales fórmulas, pudo fijar el número de
neuronas "extra" consideradas como disponibles para mecanis-
mos adaptativos de comportamiento cerebral. Con este segundo
parámetro, el número de "neuronas en exceso", ha enconhado
posible diferenciar los primates, y especialmente la familia Ho-
minida, sobre el base del desar¡ollo relativo de las neuronas
¿xtr¿. El hombre moderno tiene muchas más neuronas ertrd qtte,
por ejemplo, el chimpancé y el gorila. Gracias a las ecuaciones de
ferison se puede mostrar que los antropoides africanos cuentan
ent¡e 2.4 y 3.6 billones de neuronas en exceso, mientras que el
hombre moderno tiene más de 8 billones. 2

zEl bí|íón en Estados Unidos equivale a mil millones,
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El método presenta muchas imPlicaciones, al no tomar debi-

damente en consideración las variaciones por áreas en cuanto

a la densidad de las neuronas, a la proporción entre neuroglia

y neuronas, al tamaño del cuerpo celular nervioso, a la longitud-y

complefidad de los procesos dendriticos de las neuronas' No
obstánie hace una aPortación original: la medida aproximada

del desarrollo cortical, sobre todo utilizaila para comparaciones

interespecíficas. Sin embargo suPongo que análogos patrones

de va¡iación pueden darse también entre poblaciones intraespe-

cíficas, como Homo sapiens. Únicamente con el fin de enfatizar
la necesidad de tomar en cuenta el tamaño corporal al tratar
del volumen cerebral humano, he hecho algunos cálculos (uti-
lizando las fórmulas de ferison) para cuantificar tales células

nerviosas "sob¡antes" en varias razas, de las cuales disponemos
de srandes muestras masculinas con información sobre el tamaño
cerébral. Los resultados aparecen en el Cuadro 6, y sugieren que

las diferencias entre varios grupos raciales o de poblaciones son

insignificantes, und rez. que se tomd en cuentd et t41114ño corpo'
ral. Además, se debe notar que las cifras citadas son medi¿s

para cada grupo: pero, dentro de cada uno, los valo¡es indivi-
duales varían por encina y debajo de la media, es decir que
existe conside¡able traslape.

Debo insisiir en que esto es solamente un ensayo; todavía
queda por demostrar que el método analítico de Jerison sea

válido en general y, más en particular, si puede aplicarse váli-
darnente de esta manera dentro de una especie.

Podemos concluir esta parte declarando que ninguna compa-
ración ent¡e el tamaño cerebral medio en poblaciones o razas

distintas permite hacer afirmaciones válidas acerca de diferen-
cias inte¡raciales, si previamente no se han hecho correccíones
para las diferencias en estatura total. Por tanto, sobre esta base,

carecen de validez todas las comparaciones entre el tamaño
cerebral de negros y blancos.
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CuaD!.o 6

NÉunoNAs !N "¡¡<coso" ¡¡ poBL croNEs MoDERNAS
(cálculo por el método de Jerison, 1963)

Poblacio¡us Media de lreso
eerebrdl (gr.)

Míllones de células
ne,viosas que

"exceden"

Núme¡o
d.e cotos

Negros de Kenia
Norteamedcaflos

blancos

Franceses

Ingleses

Negros
ame¡¡c:ütos

|aponeses
Core¿no¡

Suecos

1276

1305

t325
7333

1359
l]60
I370
1400

8.400

8.500
8.600

8.600

2080
)o7

457

Ú9
342

136
4t6

8.700

8.900

8.900

8,900

Tamaño cercbrdl y eddd

Es conocido hace tiempo, que el peso medio del cerebro hu-
mano disminuye con los años (Pearl, 1905; Appel y Appel,
1942; Tíakahasi y Suzuki, 1961; Pakkenberg y Yoigt, 1964;
Spann y Dustmann, 1965; Schreider, l9ó6) y que la declinación
puede empezar tan temprano como a los 20 años. La disminu-
óión del peso cerebral medio desde la edad adulta ioven hasta

alrededor de los 80 aios varia entre 95 gr. en suecos (Pearl,
1905, según Retzius, 1900) hasta 170 gr. en daneses (Pakken-
berg y Voigt, 1964). Entre los daneses, la reducción desde los

25 hasta los 70 airos es aproximadamente de 100 gr. Estas cifras
muestran una disminución del7 a 11% en la media del volumen
cerebral máximo (Cuadro 7). Schreider (1966) encuentra entre
peso cerebral y edad coeficientes de correlación negativos tan
altos como -0.J9 en hombres y -0.46 en mujeres.

No nos concierne aquí examinar la causa de tal disminu-
ción con la edad, pero de este hallazgo se deduce que si una
serie de cerebros incluye una gran proporción de individuos
vielos la media total tiende a ser menor que la de otra serie
que comprenda más cerebros de adultos jóvenes, aunque ambas
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s,eries procedan de una misma poblacién. Conocemos ias edades
de muerte para muchas series éuropeas (Schreider, 1966, sobre
material de Broca), pero éste no es eI caso con series negroides
tales.como la de Vint (1934) sobre cerebros africanos de 

"Kenya.

Sencillamente no se conocen las edades de tales sujetos negroi_

Cu¡ono 7

Peso medio d.el ce¡ebrot Dismintción con la edad

Adultos jóvenes 80 años
Disminución de 9! gr,
Disminución de 170 gr.
Disminución media

Suecos

Daneses

7 ^ll 7o

des y por tanto no podemos saber hasta que grado su Dequeño
valor medio de 1276 gr. es atribuible a liedid, a la esiatu¡a o
a otras variables de la población. Una comparación válida ent¡e
dos series de ce¡eb¡os procedentes de grupos ¡aciales distrn-
tos, debe tomar en cuenta su composición por edades. No se
puede afirnlar que esto haya sido hecho en-las comparaciones
entre los tamaños cerebrales de caucasoides y negtoid;s.

Tamaño cerebral y estad.o nutricional

, Se han acumulado_ pruebas, especialmente en años recientes,
de que.la desnutriclón 

-en etapás críticas durante la ontogenra,
con animales en el laboratorio, puede provocar un detErioro
perman-ente del ce¡eb¡o incluyendó la disminucíón del volumen
cerebral. Este efecto se observa siempre que el periodo de des_
nutrición empieza antes de que la córtezi cereÉral haya alcan_
zado su etapa adulta o, por lo n)enos, du¡ante el periodo de
máxima vulnerabilidad del cerebro a Ia tensión. Si la desnutrr-
ción se p-roduce- dentro de este periodo post-natal crítico, o si
es la madre embarazada quien está desnutrida, el deterioio en
cuanto al tamaño, estructuru y química cerebral no es reversible
por la vuelta subsecuente a la nutrición no¡mal. Estos ¡esultados
han^sido obtenido_ en.cerdos, ratas y ratones (|ackson y Ste;art,
1920; Dobbing y Widdowson, 1965; Davidson y Dobb'ing, 1965;
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Dickerson y Dobbing, 1967; Dickenon y McCancq 1967; Dicker-

son y Waímsley, 1967; Guthrie y Brown' 1968; Zamenhof, van

Marihens y Márgolis, 1968; Chase, Lindsley y O'Brien' 1969)'

¿Existen pruebas de que disminuye el crecimiento ctrebral

en- e\ hombie baio condiciones de desnutrición? Todos los tra-

bajos de Engei (1956), Nelson, (1959, 1963), Stoche_ y Smythe

(1963,1967), C¡aüoto y Robles (1965 ), Brown (1966)' Eichen'

wald y Fry (19ó9), Baraitser y Evans (1969) apunta hacia el dete-

rio¡o iuniional del cerebro humano como consecuencia de la des-

nutrición en temprana edad. Estos investigadores han estudiado

electroencefalogramas, pruebas psicométricas, tipo del desarrollo

psicomotor y perímetro craneal, para mostrar las posibles anorma-

iidades. Es ioáavía demasiado Pronto para afirmar si tales alte¡a'

ciones son permanentes; la analogía con los experimentos anima-

les sugiere un efecto Permanente, mientras que el reciente estudio

de Baraitser y Evans (1969) en el Departamento de Neurología

en el Hosbital Groote Schuur, de Ciudad del Cabo, tendería a

apoyar la ngción de que los cambios en los electroencefalogramas

sobreviven a la etapa aguda de la desnutrición.

Eichenwald y Fry (1969) en su reciente publicación, Nztri.
tíon and l-earning resumen como sigue:

Observaciones en animales y niños sugieren que la desnutrición

durante un periodo crítico de la vida temprana se t'educe en baia

estatum y puede además afectar permanente y profundamente al

futuro désanollo intelectual y emocional del individuo. No se sabe

si en el hombre .:stos resultados se deben sólo a la desnutrición o si

hay otros factores íntimamente relacionados como una infec-

ciór, o un inadecuado ambiente social y emocional que contribuyan

de manera significativa al problema. Los estudios de campo para

¡robar tales iripótesis son, por 1o menos, difíciles de Proyectar y

ilevar a cabo; is probable que resulte imposible deslinda¡ clara-

mente los efectos lndividuales de la desnutrición, de ia infección

y del ambiente social.

Posteriormente en un editorial et Science, resumió Abelson

(1969) los resultados de su estudio y los de-u-na Internation¿l

órrfn n cu on Malnutrition, Learning and Behoíour (Scríms'

haw y Gordon, editores, 1968), en la siguiente forma:
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I¡s niños criados en la pobreza tienden a dar resultados pob¡es
en las pruebas de inteligencia. Esto se debe parcialmente'a fac.
tores psicológicos y culturales. En gran parte es ei resultado de
la desnut¡ición durante la niñez. . . Pa¡ecé ve¡osímil que millones
de niños en países en desarrollo están suf¡iendo en algin grado un
retraso de aprendizaje debido a la inadecuada nutiicióñ, y este
fenómeno puede ser.que también se presente en los Etr ÚU,..
experimentos animales sugieren que (en el niño humano) la buena
nutrición durante los primeros tres años de vida es particular-
mente importante. . .

Son obviamente necesarias nuevas experiencias para con,
firmar la hipótesis de que la desnuhición-en una ed;d crítica
se traduce en daño cer€bral perman€nte, con el deterioro tam-
bién permanente del intelecto, de las emociones y de los ritmos
cerebrales.

El material disponible probando tal deterioro no resuelve la
cuestión en 1o referente a ios cambios ocu¡ridos en el tamaño
y estructura cerebrales. ¿Qué evidencia dir¿cúd tenemos de los
cambios que siguen a una temprana desnutrición? Algunos
autores han demostrado que un menor peso cerebral en €l
hombre puede ser resultado de desnutrición temprana. Kerpel-
Fronius li96t) encontró una reducción del 10 at 20% ei el
peso cerebral en niños malnutridos. Brown (1966) trabaiando
con niños desnut¡idos africanos de Uganda en el Hospital
Mulago (Kampala) observó una significativa disminución en
su peso cerebral comparándolos con otros niños de Uganda. E
incluso en su serie control de "niños-no-desnutridos" Brown
comprobó que muchos, si no la mayoría, mostraron nut¡ición
subóptima aunque la autopsia no proporcionó diagnósticos de
kwashiortor, marasmo o desnutrición general.

Recientemente, han sido investigados en Noruega (Strom,
1968) los efectos ta¡díos de la inanición y otras formis de daño
sufridos por los prisioneros de la Segunda Guerra Mundial
internados en campos de concent¡ación. Casi Z0 años despues,
cierto número de sobrevivientes mostraron una reducción én el
volumen cerebral acompañada con indicios de dete¡ioro intelec-
tual. Además, un artículo de W. Osler, titulado ..Las 

huellas
tardías de la prisión de guerra", que apareció originalmente cn
el Sunday Times de Londres, y citado-por el Siai de lohannes-
burg (noviembre 11, 1968) decía "la investigación eí cr-pos
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iaooneses most¡ó que la inanición causó la hinchazón del cere-

tt'o, u r" piensa qul al volver a condiciones normales el cerebro

t" i.du.i t menbs de su volumen original"'
En el aspecto estructural, Eayrs y Horn (195.5) mostraron

histolóeicar;ente que la desnutiición darla la eleboración de

iÁr oto"".tot de las'células nerviosas; éste pudiera ser uno de- los

Á.óanis*os que provoca la disminuciórr del volumen cerebral

v su dete¡io¡á funcional. Fishman, Prens\ y Dodge (1969)

íeñalaron recientemente cambios en los lipidos ce¡eb¡ales de

seres humanos con inanición (o crónicanlente desnutridos),

oarecidos a los observados en animales experimentales' No sólo

ie reduce el lípido total, sino también son fuertemente afecta-

dos 1os lípidos que constituyen la mielina. Aquí también dis-

Donemos de un 
-indicio 

acerca del mecanismo, o uno de 
- 
Ios

'mecanismos, responsable por la disminlción del peso cerebral

y su menoscabo- funcional en sujetos desnutridos'

Un punto interesante, que se deduce de los estudios tanto

sobre irombres como en inimales experimentales, es que la
reducción del peso cerebral, aunque definitiva y signi{icativa,

no es tan -"t.i.d" como la que sufre el cuerpo en su tgtalidad,

o como la de órganos tales como músculos, bazo-e hiqado (Platt
et aI., 1965; Bro-wn, 1966; Guthrie y Brown, 1968; Chase et a1,'

1969; etcétera). El trabaio de Kerpel-Fronius (1961) 
-m-uestra

cue mientras ól peso corporal del bebé eru 50/s menor del valor

iormal. el peso'cerebrai sólo había disminuido en l0 a 20/o '
Por tanto aunque el peso absoluto del cereb¡o era menor, la

¡¡ooorción entie el peio del cerebro y el del cuerpo es elevada

in i"1", 
"rsot; 

quizái esto pueda darnos una indicación adicio'

nal de lo absuráo de la supuesta relación peso cerebral/ peso

corporal. Parece que hay algún mecanismo de protección gra-

ciai al cual el cerébro tiene prioridad para nutrirse du¡ante los

periodos de desnutrición (Hammond, 1944; Kerpel-Fronius,

ieot ¡.
Flabiéndose dicho bastante Para mostrar lo que acontece en

cualquier población expuesta 
-ampliamente 

a. diversos grados

de dósnutrición, parecelazonable esPerar que las cabezas y ce-

rebros fueran en ese caso, como media, significativamente más

Dequeños que los de una población con nivel medio de buena

iruirición. Es bien conocld^ la incidencia general de grados

variables de nutrición subóptima en Ia pioblación africana (Gill-
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man y Cillman, 1951; Tobias, 1958; Brown, 1966; Smit, 1969).
Me estoy refiriendo no sólo a una forma extrema como es el
kwashiorkor, sino a grados meflores y más sutiles de desnutri-
ción, tal como se han descubie¡to por el estudio multidiscipli-
nario de niños en escuelas de Preto¡ia (de origen africano, asiá'
tico, de color y europeo) hecho por el National Nutrition
Research lnstitute of South Africa ( Smit, 1969 ) . Es obvia la
im¡ortancia de estos efectos de la desnutrición para interpretar
el peso cerebral medio del negro y de otros pueÚos pobremente
nutridos. Si puede demostrarse válidamente (ya que todavia
no 1o ha sido) que en estos casos la media de los pesos cerebra-
les es menor, habrá que tomar en cuenta hasta qué punto la
desnutrición es responsable de tal inferioridad, antes de atri-
buirla con ligercza a diferencias raciales o genéticas.

Y olumen cerebral e ínlluencía del ambiente no-nutricional

¿Hay relación entre volumen y eshuctura cerebral por un
lado, y el grado de enriquecimiento o empobrecimiento del
ambiente por otro lado? Aunque existen pocas pruebas directas
¡ara el hombre, se cuenta con varios tipos de evidencia indi-
iecta. N,farian Diamond y sus colegas en 

-Berkeley 
(1964, 1966)

estudiaron los cerebros de ratones criados en un ambiente en-
riquecido y estimulante y otros de la misma camada criados en
un ambiente empobrecido y aislado. Entre los cerebros dé
ambos grupos se encontraron diferencias est¡uctu¡ales defini
tivas; 1os del medio enriquecido mostraron un cortex cerebral
visual más profundo y una mayor proporción de neuroglia que
los del ambiente aislado. Por desgracia no he podido encontrar
en tales experimentos ninguna refe¡encia a medidas de volumen
ce¡ebral. En todo caso puede decirse claramente que el "am-
biente educacional" en el que crece un ¡atón influye en la
delicada estructura interna de su co¡tex cerebral.

Un segundo tipo de pruebas es la demostración de que ani-
males estrechamente emparentados pueden diferir en el volu,
men cerebral, según su actividad y las resistencias o influencias
protectoras que encuentran en sus ambientes. Es así como Polia-
kova (1960) ha mostrado que el ratón de campo roio, ágil y
trepador, posee un peso cerebral más grande que el ratón de
campo gris, relativamente perezoso, aunque ambos están clas!
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ficados como perteneciendo a la misma especie, Otra serie de
estudios en perros, cerdos, coneios, ratones, conejillos de Indias,
gatos y patos muestran que la domesticación origina una dismi-
nución del peso cerebral cercana al 20/o, y en algunos casos
hasta del 30/o (Here, 1958). Klatt (citado por Herre, 1958)
demostró que cuando los animales silvestres están mantenidos
en cautividad desde muy temprana edad, el peso cerebral dis-
minuye sensiblemente. Por el cont¡ario asnos a quienes se per-
mitió coner libremente por las pampas de Argentina y Perú
muestran un aumento cercano al 757o en st: volumen cerebral.
Una cifra similar se ha obtenido con gatos que pudieron hacer
üda silvestre (ICatt). Parece ser pues que una vida dócil, en
la cual los animales están completamente protegidos de sus
enemigos, da lugar a una falta de estímulo ambiental en el
cerebro en desarrollo de animales ióvenes; es el mismo caso
que con los ratones aislados de Marian Diamond criados en
un ambiente empobrecido.

No puede uno deiar de pensar en el ambiente enriquecido
en que se crían los seres humanos que "tienen", frente a las
privaciones y abandono de los "desposeídos". Hay una clara
posibilidad de que tales diferencias en la crianza familia¡ tem-
prana y las facilidades de las guarderías infantiles entre miem-
b¡os de distintas poblaciones pueden contribuir al estableci-
miento de diferencias estructurales y aun de difere¡cias en el
volumen de sus cerebros. He aquí un factor que -según mis
informaciones- no ha sido tomado en cuenta en los estudios
realizados hasta ahora ace¡ca de la estructura del volumen
cerebral humano.

Yolumen cerebral y oñgen de Ia muestra

Otra variable que puede influi¡ en el peso medio del cerebro
es la procedencia de la cual se han otrtenido los cerebros. Recien-
temente Pakkenberg y Voigt (1964) señalaron que la mayoría
de las se¡ies publicadas son de hospitales, incluso de hospitales
mentales (como es el caso de la serie más grande, la de Appel
y Appel, 1942) . Esto implica que, con relativamente pocas excep-
ciones, el peso del cerebro de seres humanos normales o sanos
es desconocido. Las únicas excepciones reales son los cerebros
que se consiguen a t¡avés de Institutos de medicina forense;
por eiemplo siguiendo a una muerte repentina sin previa enfer-
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medad. La literatura sólo menciona tres de tales se¡ies: la de
Matiegka (1902) del Forensic htstitute de Praga; la de Pakken-
berg y Voigt ( 1964) del Nazropathological Labordtory del Kom-
mune-hospitalet y la Unitersity lnstitute of 7t orensíc Medícine
de Copenhagen, y la de Spann y Dustmann (1965) del htstitut
für Gerichtliche Mediün y Versicherungsmedizín en la Univer-
sidad de Munich. Ninguna serie negra de fuente similar ha
sido publicada; ino conocemos el peso cerebral de un negro
normal y sano! Vint (1964), cuya media de peso del cerebro
de negros (1276 gr.) ha sido citada más a menudo, consiguió
su material de los hospitales en Nairobi, con exclusión del Hos-
pital Mental. Por lo tanto sus series no llenan el requisito ideal
de muerte repentina sin enfermedad ante¡ior.

Aunque es probable que muchos pacientes en los hospitales
sufren y mueren de enfermedades que posiblemente no afec-
tan al peso cerebral (y también en este punto carecemos de
informes precisos), el hecho es que tales poblaciones muchas
veces no son una buena muestra transversal de todos los nive-
les de la sociedad. Tienden a reflejar las capas sociales inferio-
res mientras que la superior suele ir a sanato¡ios pa¡ticulares
o recibe cuidado médióo en la casa. Vint además dice de su
serie africana de Kenia: "estos 100 cerebros representan la
población natíva media, pero no incluye ninguno de la llamada
clase educada" (1934, p.216).

Inclusive los cuerpos estudiados v diseccionados en las Escu+
las de Medicina están muy lejos dé ser un muestreo al azar, ya
que se surten de dos grupos principales de suietos: los que
mueren como indigentes en Instituciones del Estado (en Afnca
del Sur éstos son en su mayoría africanos) y aquellos que legan
sus cuerpos a las Escuelas Médicas, y esta gente está general-
mente mejor educada y a menudo pertenece a una capa social
más alta. A medida que los servicios de las Sociedades de inhu-
maciones se ponen al alcance de los sectores más pobres de la
comunidad, es cada vez menos y menos la gente que muere
como indigente no reclamado; y de este modo gradualmente
cambia el aspecto mismo de la población de las salas de disec-
ción. Este fenómeno se presenta muy vívido actualmente en
la Anatomy School de la Universidad de Witwate¡srand.

Wingate Todd (1927) contaba el dramático efecto de una
depresión económica sobre la población de la sala de disección,
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cuando toda clase de personas que anteriormente fueron bene-
factores financieros de la Universidad, murieron como indigen-
tes no reclamados. el volumen cerebral medio de la población
de cadáve¡es aumentó. Todd tituló su conferencia "Ún litro y
medio de ce¡ebros".

Podemos concluir que no hay ninguna serie de pesos cerebra-
les correspondiente a negros sanos y normales, que hayan muer-
to repentinamente; por lo tanto ninguna serie negra puede ser
comparada válidamente con la mejor serie europea disponible
procedente de Institutos Médicos Forenses.

Yolumen corebral y grupos ocupacionalos

Estrechamente relacionada con Ia procedencia de los cere-
bros está la cuestión de los grupos ocupacionales representa-
dos en el muestreo (Cuadro 8). Matiegka (1902) en sus estudros
en el Forensic Medical Institute de Pragá mostró que existe
una asociación enhe peso cerebral y ocupación. Los resultados
obtenidos en la reciente investigación de Spann y Dustmann
(1965) concuerdan sorprendentemente con los de Maüegka.
En ambos casos los obreros no especializados tenían un voiu-
men ce¡eb¡al medio de 1400 gr., mientras que académicos, pro-
fesionistas y altos funcionarios alcanzaron los I 500 gr. Spinn
y Dustmann encontraron alguna correlación en mujeresf tres
grupos de trabaiadoras expettas y no especializadas, trabajado-
ras manuales y empleadas de menor categoría, alcanzaron un
peso cerebral ent¡e I 300 y 7 315 gt., en tanto que 6 académ!
cas mujeres tuvieron el enorme valo¡ medio de I 422 gr. ( ¡justo
dentro del último valor correspondiente a la media oCupacional
masculrnal I

CuaDRo 8

?Eso CEREDRAL t' ocupAcróN
(Matiegka, Praga, 1902. Spenn y Dútmann, Munich, 1965)

Ocupacíón Peso medío del cercbrc

Ob¡eros no especializados
Académicos, profesionistas y funcionarios

Paul Broca, París, 1865-70
Obreros no especializados
Trabajadores semi-especializados y espfcializados

¡Pero los rlltimos son más altos que los primerosl

1400 gr.
1500 gr.

1365 g.
1120 gt.
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Pregunta: ¿Ha habido una tendencia secular al aumento del
volumen cerebral, paralelo al aumento secular de la estatura
humana?
Aparentemente la tendencia no es nueva: los resultados de

Broca a fines de la década de 1860 dieron un peso ce¡ebral
medio de | 365 gr. para 5I obreros no especiaiizados y de
1420 gr. para 24 úabaiadores semi-expertos y expertos: la dife-
rencia es casi significativa al nivel de 5% (Schreider, 1966).
Schreider comenta, sin embargo, que las diferencias en el peso
del cerebro entre los grupos ocupacionales están probableménte
relacionadas con variaciones en la estatura, porque los trabaja-
dores expertos y semi-expertos fueron, como media, 1.34 cm.
más altos que el grupo no especializado. s

El grado en que cualquier muestra de cerebros representa
o se aparta de una sección t¡ansversal de ocupaciones, puede
así afecta¡ \a validez de cualesquiera comparaciones entré una
y orras.

Yolumen cercbral y caud del fallecímíento

Entre la población de un gran hospital, Appel y Appel (1942)
enconharon que el peso medio del cerebro e¡a más alto (l 374
gr. ) en casos de muerte violenta y muerte accidental; mientras
que los pacientes que fallecieron de arteriosclerosis y cáncer,
tuvieron como media de pesos cerebrales 100 gr. menos (1273
y 1275 gr. respectivamente ) . Pa¡a otras categorías de causas
de muerte, los pesos medios quedaron ent¡e estos dos extremos.
De los diversos grupos de enfermedades, los tuberculosos mos-
t¡aron_el mayor peso medio (l 328), es decir, 55 gr. superior a
la media de arterioscleróticos y 46 gr. menor que l, -idia de
los fallecidos de mue¡te accidental y üolenta fCuadro 9).

8Es dudoso, sin embargo, que esta relativamente pequeña variación media
e¡ estatura sea suficiente para exp)icar la diferencia en peso cerebral entre los
dos grupos. El valo¡ de 8.3 gr. de cerebro po¡ cada centímctro dc estahua en
hombres, propuesto por Spann y Dustmann, puede ser la razón pa¡á una dife-
rencia de peso ce¡eb¡al de 11 (once) gramos; con lo cual la discñpancia queda
¡educida a niveles insignificantes (dado lo reducido de las muest¡aj); pero'res¡a
todavla una difercncia de 44 gr. efltre los dos grupos.
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Cu¡¡no 9

PESO DEL CEREERO Y CAUSA I'E LA MUERTE EN TTOMDRES DI¿NCOS

(St. Elizebeth's Hospital. Washington, D. C' Appel & Appel, 1942)

Causa de la mue¡te Peso medío dcl
ca¡ebfo

Violencia y accidentes

Tuberculosis
Dolencias uto-genitales

Enfermedádes digestivas

Enfe¡medades respirato¡iát

Enfermedades del aParato circd¡tono,
incluyendo arterioesclerosis

Enf etmedades ne¡viosas

Cánce¡

Arte¡ioescletosis

573

200

284
1,027

1374 gt.
t1z8
1115

1307

ll00

9t5
4)0
112

358

r29'
1285

tz75
t277

En la numerosa serie médicolegal de Copenhag-ue obtenida

por Pakkenberg y Voigt (1964)' la media- más alta de Peso.cere-

ii"l ." 
"ttcotttt"ó 

entre-los muertos en la horca' envenenamiento

i"ti*io"i-""t" por monóxido de carbono y barbitúricos) y

;i;;';lt"á"s' similares fueron obse¡vadoi en la serie de

Soann v Dustmann en Munich. Al otro lado, se registraron

uálot", Ü"lot en los fallecidos de enfermedades cereb¡ales' Pato-

logi" g*.trl,, tt"uma craneal' asfixia, electrocución y hemorra-

gra protongaaa.- 
También en su análisis de los datos de Broca de hace un

siel,o, Schreider (1966) mostraba que los muertos por acciden-

tei tuvieron una media de peso cerebral ó0 gr' mayor-que los

fallecidos por enfermedades infecciosas. Parece que hace ya

un siglo que los accidentes fueron comunes en las calles de

París,"si bien debidos con frecuencia a coces de los caballos'

Si Ia mue¡te es lenta o repentina, los mismos procesos de

la enfe¡medad pueden influir én el peso cerebral después -de la

muerte v, de iranera indirecta, también en la proporción de

aumento en el Peso cerebral por cada hora transcurrida pos-

mortem. Es bien conocido el hecho de que los patrones de

enfermedades mortales difieren en forma apreciable entre pobla-
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ciones distintas, especialmente cuando un grupo carece de faci-
Iidades médicas y hospitalarias (como es el caso con muchas
poblaciones de negros africanos). De ahí que dos grupos pueden
mostrar diferencias en su media de peso cerebral debido sim-
plemente a un patrón distinto e incidencia de enfermedades
mortales en cada uno de ellos. Tal factor ouede ex¡licar en
parte la discrepancia, por ejemplo, entre dos-series negras, una
de Africa con una media de peso cerebral de 7 276 gr. y otra de
Amé¡ica con una media de | )55 gr. De manera semeiante,
algunas de las diferencias encontradas al hacer comparaciones
interraciales pueden ser explicadas por tales patrones de enfer-
medades diferenciales.

Yolumen cerebral y eI lapso post-mortent

Otra causa de variación en el volumen ce¡ebral medio es el
tiempo transcurrido entre la muerte y la extirpación del cere-
bro (Cuadro 10). Se producen cambios químicos en el cerebro
en los días que siguen a la muerte, tendiendo hacia un equili-
brio que es sensrblemente más pesado que el peso original
(Appel & Appel, 1942). O sea que si se deia por 24 horas des-
pués de la muerte, el peso cereb¡al resulta 40 gr. mayor que si se
extirpa sólo pocas horas más tarde; 48 horas después el peso

Cu¡¡¡o l0

TtEMpo DEspvÉs DEL lALLEctMtE¡¡To

Peso del cercbto

A las 24 ho¡as

A las 48 horas

Máximo cambio

+ '10 gr.

+7t9.
{ 90 gr.

(+ e%)

medio aumenta en 75 gt. El máximo aumento medio en peso
es de 90 gr., mientras ál incremento entre el peso medio más
bajo y el más alto alcanza los 117 gr. o sea e\ 9To del peso
medio en su ordenación total. Estadística y biológicamente ésta
es una variación significativa y apreciable. Es casi tan grande
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como Ia disminución con la edad (11%) y mayor que la mayo-
ria de las diferencias observadas ent¡e las medias de varios gru-
pos raciales, incluyendo negros y blancos.

También la temperatura en que se mantienen los cadáveres

entre la mue¡te y la extirpación de los ce¡ebros Puede afectar
la proporción del cambio químico y en consecuencia el aumen-
to en peso después de la muerte.

Yolumen cerebral y el tratamiento del cercbro después

de la muerte

"Pesar el cerebro humano no es tan fácil como parece" (Bai-
ley y von Bonin, 1951). El valor del peso dependerá del lugar
exacto donde uno separe el cerebro de la medula espinal. La
definición adoptada es considerar como "ce¡ebro" todo 1o

craneal hasta el fascículo piramidal cruzado; pero éste no es

un punto, sino que se extiende un poco hacia abaio por el sis-

tema nervioso central, Distintos fisiólogos pueden seccionar el
cerebro a un nivel sistemáticamente más alto o más baio (Bai-
ley y von Bonin, I95l).

Otros puntos técnicos sobre los cuales no se ha logrado toda-
vía estanáarizar inclu.ven la eliminación del líquido céfalo-ra-
quídeo del cerebro y cómo hacerlo; Brandes (1927) afirmó quc
á drenaie totat drl-líquido céfalo-raouídeo en rtn cerebro fresco

puede disminuir su péso hasta en 50 gr. También eslá,la cues-

tión de cuál de las meninges se elimina de la superficie del
cerebro y cuál se deia; Brandes (1927) determinó el peso de la
gruesa membrana externa, la duramadre, no siendo inferior a

50-60 gr. ¿Deben quitarse los vasos sanguíneos de la superficie
cerebrál? Las distintas técnicas utilizadas por los investigadores

en cada uno de estos casos puede motivar variaciones adiciona-

ies en los resultados obtenidos sobre razas y poblaciones dife-
rentes. Algunos trabaios en la literatura (por eiemplo Pakken-
berg y Voigt, 1964; Spann y Dustmann, 1965), definen cuida-
dosamente sus métodos; en otros se dice simplemente que los
cerebros fueron pesados.

A igual que en otras ramas de la ciencia, la estandarización
de la iécnica y la detallada descripción de la metodología utili-
zada deben obviamente preceder a cualquier comparación sig-
nifacaüva entre cualesquie¡a dos se¡ies de datos.



Faltd de significad.o en I.a mayoría de estudios sobre peso

cerebral

Por todas las razones exPuestas, no es sorprendente que en

la literatura científica aParezcan resultados cont¡adictorios en

cuanto al volumen ce¡ebral de negros y blancos, Hemos üsto
que esta medida puede variar de acuerdo con el tamaño corpo'
á1. edad v c"osJ de la defunción, selección de la muestra, el

sexo, amúiente especialmente nutricional en la edad tempra-

na, lapso de tiempó después de la muerte, nivel a que se seccio-

¡a el ierebro de la médula espinal, manera de drena¡ el líquido

c/:fa1o-raquídeo y tratámiento dado a las meninges y vasos san-

guíneos; pueden también intervenir otros factores tales como

ia tempeiatura del lugar donde se guarda el cuerpo desde la

muerte hasta la extirpación del cerebro (Cuadro l1).

VOLUMEN CEREBRAI-, SUBSTANCIA CRIS Y RAZA 
'>

Cv,ro¡o I I

El yolume¡ ce¡eb¡dl vc¡la con:

l Sexo

2. Támaio corporal

?. Edad al fallecer

4. Nrt¡ición dürante la riiñez

5. Ambie¡te no-r¡utricional dúrante la niñez (?)

6. Origeu de 1á mllestla

7, Grupo ocupacio¡al
8. Causa de la muerte

9. Lapso de tiempo después de la muette

10. Temperatura después de la rnuerte

ll. Nivel ¿natómico de la separación del cráneo

12. P¡esencia o ause¡cia de líquido céfalo'raquideo

13, P¡ese¡cia o ausenciá de las meninges

14, Preser¡cia o ausencia de los vasos sangufneos

Estos facto¡es pueden ocasionar fluctuaciones en el volumen

cerebral hasta el 97o de aumento si se deian los cerebros va¡ios

días después de la muerte, o el ll7' en menos si la muestra de

cerebro procede de sujetos ancianos. Cuando dicha variabili.
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dad, se debe únicamente a una o dos de estas posibles varia-
bles, es más grande que la mayoría de las supuesias diferencias
interraciales mencionadas en la literatura. I¿ muestra ideal seria
la de individuos muertos repentinamente sln .previa enferme-
dgd, cgmo la violencia y los iccidentes. Ningún'estudio áe esta
clase ha sido hecho con negros,

La conclusión debe ser {ue entre las estimaciones amplia-
mente variables del volumen cerebral del negro, ninguna réfle-
ia este carácter normal en un grupo negro sano. Desóonocemos
el. yolumen cerebtal de. negros sdnos muertos rcpentinmnenrc,
sín enfermedndes previas. Pocos de los estudios publicados sobre
atllqyiey eruPo rdcial han sido corregidos poi tamaño corpo-
ral, edad de defunción y lapso transcurrido después de la muer-
te; es difícil, si no imposible, corregir por todoi los oüos facto-
res enumerados.

Estas consideraciones invalidan en gran parte la mayoría de
Ias comparaciones interraciales publicidas hasta la fecúa. Des-
de luego no es exacto, en el estado actual de nuestro conoci-
miento, aseverar como hacen Swan (1964) y Putnam (1963)
que el peso ce¡eb¡al medio de blancos europeos es algo como
8 a 12% mayor que el de los negros africanos. Igualménte des-
caminada es la escueta declaración de Gates (1946,I1, p. ll37)
de que "los pesos comparativos dados son de I 380 gr. para
laucasoides, I 300 gr. para mongoloides, I 280 gr. en africános
del Este, | 240 gr. en negros, y I 180 gr. parf Ios aborígenes
aust¡alianos". Estas cifras carecen de sentido si no se üene en
cuenta por lo menos el tamaño corporal de los distintos gru-
pos, sin referirnos a las otras va¡iablás.

A fortiori, es totalmente inaceptable en esta etapa de las
investigaciones citar el menor peso cerebral de los negros como
la base física de las diferencias en pruebas de inteligencia y
comportamiento.

¿CudI es eI significado de las díferercias en yolumen cere.brdl?

Es conocido desde hace tiempo que en el hombre vivo pueden
presentarse va¡iaciones enormes en tamaño cerebral dentro de
Ios límites del funcionamiento sano normal. Hombres bien
conocidos por su destacada actividad científica varían conside-
rablemente a ese tespecto (Cuadro 12). Así, el gran escritor
francés Anatote France tuvo'un peso ceiebral tan slólo de t 0t7
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$. (o capacidad endocraneal de unos I 100 c.c.); similares en

íolünen'fue¡on los cerebros del anatomista alemán I¡ranz Io-
seph Gall, fisióloeo v fundador de la seudociencia de la Freno-
lolia; y del estadista franc6, Léon Gambetta (Dart, 1956); en

tanto que el cerebro del gran poeta americano Walt Whitman
fue solamente un poco niayor 

-(1 
282 gr.) (Cobb, 1965).

Por otra parte háy información de que Ger:rge Gord<-rn (Loril
Byron) tuvó un peso cerebral de 2238 gr. y Oliver Cromwell
d¿ 2231 gr. (Keith, 1912, citado por Dart, 1956). El estadista

Cu.rono 12

plso DDr, CEREBRo r goMEREs cÉLtlEREs

uN POT-POqRR¡ DE CR^NDES Y PEqUEÑOS CESABROS

Peso d.el carcbrc (9ftñosl

1000 a ll00

1282
! 1900

2270

y orador norteamericano Daniel Webster, el novelista ruso Ivan

i'urg"neu, el escritor satírico inglés Dean Swift y el hombre de

Estido creador del Reich alemán, BismarcL, poseyeron cerebros

con pesos alrededor de los 1900 gr. (Dart' 1956)'
Ei decir que son posibles considerables logros humanos casi

en ambos eitremos áe la escala de pesos cerebrales. Además,

como ha señalado también Dart, Parece que han existido seres

humanos normales con pesos cerebrales entre 700 y 800 gt.

Schlaginhaufen (1950-51) informó de un cráneo melanesio
femeñino, de una de las islas Feni en el archipiélago Bismarck,

con una capacidad craneal de sólo 790 c'c' Hasta donde Dart
pudo investigar en la literatura, ésta es la menor capacidad con-

iirmada pariun cráneo humano normal, ¡ya que no se trata del
cráneo de un microcéfalo patológico! Se encontró esta capaci-

dad no en un homb¡e-mono o en un pre-hombre, sino en un
individuo clasificable como miembro de nuestra actual especie,

Anatole Franre, Franz JosePh Gall,
léon Gambctta.

Walt Whitmar¡.
Deniel Webste¡, lvan Turgenev, Deao

, Swift, Otto von Bi¡marct.
Oliver Cromwell, George Goldon

(Lord Byror).
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Homo sapiens (Dart, 1956) pero su capacidad fue solamente
38 c.c. mayor que la máxima conocida en un antroDoide. es
decir un gorila con 752 c.c. (Schultz, l9óZ).

O sea que existen seres humanos normales con volumen cere-
bral tres 

_veces 
mayor que el de otros. Una amplitud tan fantás-

tica señala el volumen ce¡ebral como uno de loi parámet¡os más
altamente variables en el homb¡e mode¡no. Ouiiás sólo el neso
corporal presente.una mayor divergencia enñe el máximo y el
mrnrmo de sus valores €n seres humanos sanos v normales.

Entonces, ¿qué significan los distintos volúáenes cerebrales
en,homb¡es normales? ¿Es que la gente con mayor cerebro tiene
mas celulas nervlosas, o éstas son más grandes?, ¿o poseen más
neuroglia? (elementos no-neu¡ales que ocupan ef espacio entre
las neuronas), ¿o más procesos nerviosos, ó ptocesoi nerviosos
más 

_largos, o más gruesos, o más altamenté ramificados?, ¿oquiá se agranda el cerebro mediante la combinación de dós
o más de estas siete posibles variables?

Sencillamente desconocemos las respuestas a tales pteguntas
para cerebros humanos modernos dentro del camp6 jg la ¡6r-
,malidad. Ve¡emos en seguida que se dispone de- algo más de
información en 1o refe¡ente a comparaciones entre diversos ani-
males con distinto volumen cereü¡al medio. Pero dent¡o de
nuestra especie no sabemos cuál es la base microscópica o celu-
lar de la variación en el volumen cerebral. Y si ignóramos esta
senciTla corretación físico-física ¿cómo pueden fo-rmularse afir-
maciones significativas sobre Ia correlación ent¡e el volumen
cerebral bruto y la estructura celular de un lado, y sobre atribu-
tos psíquicos y comportamiento por otro? Toda vez que la corre-
lación físico-físíca es esencial para la asociación físicofsíquíca.
No 

-se 
dispone de la información necesaria en uno y ni otro

nrvel.

No es extraño que un neurólogo tan destacado como Ger-
hardt von Bonin ( 1950 ) , exprese: "la correlación entre volumen
cerebral y capacidad mental es insignificante" y también, "el
volumen del cerebro, como tal, no es muy significativo". Igual-
mente Holloway (1968), sin refe¡irse a la especie humana, con-
cluye diciendo que "el tamaito bruto del cereb¡o no explica por
sí solo las dife¡encias de comportamiento dentro del o¡den de
los primates". Y se toma además el trabajo de señalar que "tales
correlaciones (por ejemplo entre volumen cerebral y iasgos de
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comportamiento específico tales como memoria, discernimien-
to, premeditación, simbolización) no son análisís causales, y
que un parámetro como peso cerebral en g¡amos, volumen en
mililitros, o área en milímetros cuadrados, no ptede *plicar
las diferencias que se observan en comportamien to', (op. ¿¡¡.,
p..125). Una teoría más amplia y compiensiva, dice Hoiloway,
debe tener en cuenta no sólo los cambios en peso cereb¡al que
han ocu¡¡ido en la evolución, sino la reorganizáción de la maie-
ria celular del cerebro, Es precisamente a áte nivel donde mayor
es nuestro desconocimiento

Comparando las distintas especies de mamíferos, hay muchos
estudios mostrando que los cerebros más grandes se iorrelacio-
nan con rasgos celulares y químicos claramente definidos. por
eiemplo, cuanto más voluminoso es un cerebro, menor es la
densidad de sus células ne¡viosas (Nissl, 1898; von Bonin, 1948;
Tower y Elliot, 1952; Shariff, 1953; Tower, 1954). Además. se
ha pretendido que las neuronas son más grandes y más largos
y compleios sus procesos celulares en cerábros de'mayor vo,-lu-
grg". l¿ proporción neuroglia:neurona también es más alta.
lales supuestos y su validcz han sido bien resumidos por Ho-
lloway (1968), quien señala que el aumento en ramifjiaciones
dendríticas significa más sinapsis y más conecüvidad, lo cual
implica un comportamiento más compleio.

Basado en €ste tipo de análisis de especies diferentes, el au-
mento en volumen cerebral está llegando a ser analizado en
forma significativa en términos de sus unidades estructurales
y esto, a su vez, puede proporcionar una base más racional Dara
entender el comportamiento cada vez más compleio. peró se
ha mostrado que todo ello se aplíca a un, supueit" prosresión
evolutiva de una fo¡ma a ot¡a hácia arriba de Ía escalá. Iia sido
comprobado que semejantes cambios, en un grado menor, se
aplican al desarrollo ontogenético de individuoi dentro de una
especie. Al nivel adulto, sin embargo, reitero el punto de üsta
que he expresado anteriormente: no disponemos- de un cuadro
claro de las diferencias histológicas y químicas que hay entre
cerebros grandes y pequeños en individuos de uná misma espe-
cie; por lo cual no podemos señalar con minuciosidad cualis-
quiera- diferencias celulares y químicas entre cerebros grandes
y cerebros pequeños qge a !u vez sean una base para un com_
portamiento distinto. ¿Ha¡ diferencias en comportámiento entre
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individuos con cerebros grandes y con cerebros chicos? No pare-
cen existi¡ pruebas de tal diferencía.

Y volvemos a 1o ya manifestado, confesando nuestra ig[o-
rancia acerca de la significación funcional y el valor de cerebros
de distintos tamaños en individuos humanos modemos. ¿Se
logrará echar alguna luz sobre este problema con un análísis
evolutivo a largo plazo?

Yolumen cerebral, e,¡olución y supembencía

Hemos mostrado antes que cuando se toma en cuenta el tama-
ño corporal, resultan insignificantes las dife¡encias en el nú-
mero calculado de células nerviosas en "exceso" en la corteza
cerebral de varios grupos raciales o de población, a pesar de las
variaciones en procedencia, composición y tratamiento de los
cerebros. Pero aún suponiendo que estudios complementarios
demostraran que un grupo posee, como media, menos células
nerviosas sobrantes que otro, ¿qué validez tendria llegar a la
conclusión de que tal hecho implica automáticamente menor
desarrollo cerebral (Vint) o menor avance evolutivo? (Gates)'
Putnam (1963) cree que no cabe discusión sobre dicho punto,
pero tal aserto está leios de justificarse.

Cuando se examina este problema desde un punto de vista

evolutivo a largo plazo, parece claro que un volumen cerebral

en aumento (iunto con la organización, íntima esüuctura y la
química que lo acompañan), pudo alguna vez.haber sido de

vital impórtancia pará la supervivencia (por eiemplo, -en un
mundo áe animales salvafes y hombres'mono' carentes del fue-

go). Pero parece también que el desarrollo -posterior 
del hom-

úre ha res[ado importancia a] volumen cerebral, al número de

células nerviosos y a otros detalles de organización interna- Y
ello debido a que durante su evolución, la cultura y la benevo-

lencia de ia vida social han sustituido al ingenio como una póli-

za de seguro contra la extinción de la especie' Más allá de una

cierta etipa en el aumento de volumen cerebral, no ten€mos

ninsuna evidencia que un incremento adicional mejore de elgún

moáo las habilidadés adaptativas del hombre. Por todo lo que

conocemos, la pretendidá ligera preponderancia del. volumen

cerebral del hombre blanco, caucasoide, contemporáneo, caso

de existir como rasgo genético, pudiera considerarse como una
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herencia algo superflua y gratuita de ancestros de la Edad de
Piedra, tales como los Cro-Nlagnon y Neandertales; porque
estos ancestros ttvieron, como media, cerebros más grandes
que sus actuales descendientes europeos.

De hecho, hay algunas pruebas sugiriendo que esa tendencia
hacia un mayor volumen cerebral, que caracterizó los primeros
dos millones de años de la evolución humana, se ha agotado;
la ola de exoansión ce¡ebral ha llesado a su cima. Y esta rea-
lidad en cuanto a los primitivos y -lod"rnot europeos, puede en
cierto grado, serlo también para Africa. Algunos de los hombres
de la Edad de Piedra estuvieron sometidos paralelamente a los
procesos de reducción de los dientes y mandíbulas por un 1ado,
y a la expansión cerebral por el otro, hasta tal punto que parec€
simboliza¡ la antigua idea popular del hombre del futuro. En
Africa, no menos que en Europa, parece que se ha doblado la
esquina, se ha superado una cima y se nos presenta un declive.

Quizás podemos decirlo asi: las presiones selectivas qug antes
tendían con gran fuerza hacia los cerebros grandes, han sido algo
relajadas, Posiblemente, se ha llegado a una etapa en la evolución
humana (y estoy convencido que la hemos alcanzado hace miles
de años) en la cual I00 personas con cerebros más pequeños
tienen tan buenas probabilidades de sobrevivir hasta Ia edad de
crear niños como otros 100 con cerebros más grandes, y es pro-
bable que unos dejen tantos hiios como los otros. El aumento
de volumen cerebral ya no es una necesidad para Ia superüven-
cia, como pudo haber sido en el pasado. Hemos usado estos

mismos cerebros para desarrollar nuevos mecanismos de adapta-
ción, utensilios, albergues, ropa, fuego, instituciones sociales y
calefacción cenhal, aire acondicionado, refrigeración, desinfec-
ción, abrigos de mink y pantallas contra el sol. Y se pueden tener
todas estas cosas lo mismo con su sombre¡o de tamaño 5.50 o del
tamaio 8.50; a igual que es indiferente la talla del zapato que
se catza.

La habilidad para aprovechar las satisfacciones de la vida
moderna no parece estar afectada por el volumen cerebral; y
tampoco parece que éste limite las posibilidades de contribui¡
a la sociedad, a la cultura, a la ciencia. Algunas personas bien
dotadas han tenido cerebros muy pequeños; otras, igualmente
dotadas, poseen cerebros muy grandes; y algunos, bastante me-
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diocres, cuentan igualmente con cerebros voluminosos. No es
sorprendente que Gerhardt von Bonin dijera en 1963:

"Sin duda, el peso del cereb¡o es un indicador muy malo de su
valor funcional", añadiendor "El volumen cereb¡al como tal, es

un indicador muy pobre de la habilidad mental."

Hace un siglo que ]ames Hunt (1813), ante la Anihropolo-
gical Society de Londres, declaró:

"...sabemos que es necesario ser muy cauteloso en aceptar la
capacidad c¡aneal como prueba absoluta del poder intelectual de
cualquier nza" (p. 13) .

Ante estas variaciones individuales del volumen cerebral y
logros obtenidos dentro de una sola raza, frente a Ia disminución
del volumen cerebral rnedio en el transcurso de los últimos diez
mil años, y sabiendo que gran parte de la adaptabilidad del
hombre a nuevos ambientes y a nuevos modos de vida está
determinada culturalmente, ¿quien puede afirmar seriamente
que los cerebros ufl poco más pequeños sean un impedimento
para las realizaciones o un f¡eno a la capacidad mental?

La cantidad de subüancia gris

Hace 35 años que \¡int (1934) exarninó bajo el microscopio
la substancia gris dc la corteza cerebral en africanos de Kenia,
afirmando que, comd media, es mas delgada que la del europeo.
Dicho trabajo ha sido citado a menudo en publicaciones distri-
buidas por el Putnam Letters Committeei pof ejemplo por
George (1962), por Sanborn, quien reseñó su trabajo (sin fe
cha), por Swan (1964), por Putnam (1963, 1967) y también
por Hofmeyr (1961). Este grupo de autores han llamado sobre
todo la atención acerca de la capa supragranular de las células
ne¡viosas corticales, afirmando que Vint encontró ser más delga-
da que en los europeos en rn I4/s (Sanborn), en más del l4lo
(Putnam, i963, p. 9), más o menos el i5lo (Putnam,1967, p.
51), alrededor del 14% (George, 1962, p.33) y en w 16/o
(Swan, 1964, p. 28). Algunos pretenden que dicha capa es la
"más avanzada" de la, corteza; presumiblemente por eso la
supuesta inferioridad se enfatiza en todas las publicaciones
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mencionadas, aunque es mayor Ia inferioridad aseverada por Vint
¡esp€cto a otta capa cortical, la capa granular intema.

No obstante, cuando uno retorná a Ias fuentes originales, sur-
gen serias dudas en cuanto a Ia validez de los datos'en que se
basa la. comparación. Veamos primero Io que Vini i"rlir."t"
info¡mó: diio que la reduccióniotal media de la corteza en su
conlunto,. comparada. con la del europeo, es de l4.g/a en las
areas cortrcales examinadas. Sus cifras para el negro se basa¡on
en 

-un solo esiudio de cerebros negros que, segu; decla¡a. no
llcluyeron ninguno de la "llamada á"r" edo"adi-". p;;;i;r*o
vrnr no estudro cerebros europeos, aunque por lo menos dos
de las ¡eferencias citadas dan ia impresián ai qo. tini-ú"Uí"
examinado directamente la serie europea; por'eiemplo Swan
(1964) habla de que el "Dr. F. W. Vint hizo'coi¿r¿or,i 

"rtuáio,comparativos de la histología cortical de los cerebros de blancos
europeos y negros _africanos" (p. 27). De igual manera y igual_
menre erroneo, es to que dice putnam (1967): ..En 

1934 F:W.
Vint del Medical Research Laboratory, <"íir, niri"., prffi"O
Ios rentltados de un estudio comparaiivo.dn ó-ntror'niugri, y
e:rlopeos, encontrando que la capa supragranular de la cárteza
del.negro era ahededor de 15/6 más delgada que la de los blan_
c.os" (p.. 5l ). En ambas citas la fraseálogía da la i-presión
de que el propioVint había efectuado un 

""uidrdoro 
.*rá", ¿"

la capa coftlcal de cefebtos europeos tanto como de los negros,
cuando en realidad solamentg hlb¡a e-studiado los ,regr5i y
comparado sus resultados con los obtenidos en otro estud'io oor
un investigador distinto, a saber C. von Economo, (1929)'en
Europa.

En ocho distintas regiones de la corteza cerebral midió el gro-
sor total y el de cada una de las cuatro capas que la integian,
señaladamente la limina zonalis, zona supágranular, ,on o^-
nular interna y zona infragranular. Cada una' de Ias'5 medfras
tomadas e¡ 7 de las 8 regiones fue comparada con la medida
correspondiente del libro de von Econom o (1929), señalando
eJ 

-porcentaje de aumento o disminución por' co-iár""ió.. fo.,"el cereb¡o eurooeo".

. .hray muchas pos¡ble_s fuentes de error en estas comparaciones.
,rnre todo-el propro Vrnt señala que existe incluso alguna duda
ent¡e los distintos investigadores icerca de ¿¿nae áJ¡. e*act"-
mente cortarse la pequeña sección de teiido para medir el grosor
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cle las capas: si de las crestas de las circunvoluciones de materia

gris, o de sus lados, o del fondo de las cisuras' Vint dice que

Éolton (1903, l9t4) había anotado las medidas que fueron- en

cada caso la media entre lecturas de grosor i) en la superficie

olana externa de las circunvoluciones; ii) en el borde del sulcus

i cisura adyacente; iii) en el lado de la cisura; y iv) al fondo

de la cisura,
Von Economo (1929) señaló que el espesor de la corteza en

las cimas de las ciicunvoluciones éra dos veces mayor que en el

fonclo de las cisuras, pero desafortunadamente no especifica si

siguió el método de Bolton de sacar un promedio- o si utilizó

ot-ra técnica. Así, Vint aclara no se¡ exactamente cierto que las

medidas de von Economo sobre cerebros europeos fueron toma-

das en la misma área que las obtenidas personalmente en cere-

bros negros, es decir en las cimas de lai circunvoluciones'

En ségundo lugar el medir realmente las capas de l¡ corteza

cerebral 
-no 

es tañ fácil como puede parecer' Aunque las larias

crDas son bastante fácilmente identificadas, no lo son tanto sus

límites. Con frecuencia éstos son ondulados y puede variar de

trabaiador a trabaiador, aun en el mismo laboratorio, el fiiar
exactamente los te¡míni Para una medida especial' Sería fácil

oara un investiqador comparado con otro, medir una parte dis-

iintr d" tal límite ondulido, y de esta manera introducir un

error sistemático en sus resultados. Hasta donde sabemos Vint
no había recibido un ent¡enamiento específico de parte de von

Economo y no hay razót pata creer que su técnica de medición

fue¡a precilamente Ia misma que la de éste. Además, en ninguna
parte iice Vint cómo fueron tomadas sus medidas, ni están

inarcadas en sus fotoqrafias, en contraste se puede decir, con las

ilustraciones de la corieza humana de Bailey y von Bonin ( 1951 ) '

En tercer lugar surge una dificultad muy seria en cuanto a los

procedimientoi técnicos empleados' La preparación de un cere-

tto p"ra estudios microscópicos requiere cierto- número de pro-

cedimientos quimicos y de coloración varios de los cuales son

asequibles a quienes trabaian en la mayoria de los laboratorios'

Se óonocen diferentes tratamientos químicos que producen dis-

tintos grados de reducción o tumefacción. Estas influencias afec-

tan fáálmente a las medidas, sob¡e todo cuando se trata del

grosor totál cortical, tan Pequeño como de 1,886 a 3'006 mm.
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(promedio de los grosores corticales encontrados por Vint en 8
distintas áreas del cerebro ) .

Como experiencia, Diamond et aI. (1964, 1966) midieron el
grosor de la corteza visual de un ratón con dos distintas técnicas;
secciones congeladas y teñidas con tionina y secciones de celoi-
dina coloreadas con el tinte de Windle modificado por Nissl.
Las medidas de grosor obtenidas con el segundo método fueron
sólo el 60.5/o de los valo¡es logrados con el primero.

Incluso en un laboratorio donde se utilice constantemente
una sola técnica puede llegarse a resultados muy variables según
el estado de presewación y el teñido de los cerebros. Como ha
señalado Carothers (1953, p. 8Z), las "evaluaciones comparati-
vas de histología cerebral son notoriamente difíciles y requieren
un conocimiento especial de este tipo de trabajo. ..-" Eitamos
pues ante una posición nada satisfactoria: series de ¡efinadas
medidas tomadas en cerebros de negros tratados en un laborato-
rio, que son comparadas con otras series de cerebros euroDeos
preparados en un laboratorio distinto, y posiblemente baio c<¡n-
diciones también diferentes. ¡Y los de Vint son los Írnicos datos
de_ que hay,constancia acerca del grosor corücal en negros! Ante
tal estado de cosas, cualquiera que tenga una mente lógica se
da cuenta que no pueden obtenerse conclusiones válidas áleean-
do diferencias entre razas, ya que han sido obtenidas con -áte-rial poco satisfactorio. Citemos de nuevo a Ca¡others, .,Las

evaluaciones comparativas de histología cereb¡al... son d" po"o
valo_r a menos que la preparación del material y las técnicas
usadas sean virtualmente idénticas para los dos'grupos. Estos
requisitos no fue¡on convincentemente cumplidos 

-(en 
las com-

paraciones de Vini)" (op. cit., p.82).
El propio Vint señala un se¡io defecto adicional: nos dice

especificamente, "debido a condiciones climáticas v otras. fue
imposible fiiar el cerebro por medio de ínyección en las arie¡ias
carótidas".

Si todas estas fuentes de variación son aplicables al grosor de
la co¡teza cerebral en su totalidad, tanto más lo son i'Ia capa
supragranular que según Vint tiene un grosor medio variable en-
tre 0.318 y 0.922 d,e miümetro en seis distintas zonas de Ia co¡-
teza (Cuadro l3).
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Cu¡o¡o 13

v^R¡Acróñ EN r-.{s MEDTDAS DE EspEsoR (v!¡{r, 1934)

Corteza cereb¡al

Capa suptagraoular

de 1.886 a 3.006 mllmct¡os

de 0.338 a 0.922 milímetros

Es claro oue ei estudio de Vint, tan ampliamente citado,
permite sólo una conclusión definitiva en cuanto 1 grosores

óorticales: la necesidad de estudios mucho más cuidadosamente
controlados, Sin embargo la supuesta dife¡encia de 757o en el
grosor cortical total y el supuesto 16lo de disminución en ia
capa supragranular, son citados una y otra vez como hechos

esúblecidos, como prueba adicional de la pretendida inferioridad
del ce¡ebro nesro. Y más todavía, las conclusiones que derivan
de estos llamaáos hechos, son utilizadas para crear la impresión
de que el negro es un ser mucho menos evolucionado; por eiem-
plo, cuando Putnam dice (1963, p.9): "El grosor de la capa

lupragranular de la corteza cerebral aumenta a medida que se

asciende en la escala zoolígíca desde el animal al hombre, puede
decirse que es otra medida del desarrollo evolutivo."

Tenemos pues que concluir efirmando la ca¡encia de pruebas
cientificamente aceptables de que la corteza cerebral de los ne-
gros sea más delgada que la de los europeos, en su totaildail o
en cualquiera de sus capas.

Reflexíones firules acerca de cerebros y razas

He escogido solamente dos de las llamadas diferencias bien
establecidas ent¡e los cerebros de negros y blancos, concretamen-
te su volumen y el grosor de la corteza, mostrando que PtoPor-
cionan pruebas muy poco satisfactorias en cuanto a diferencias
estructurales y de capacidad intelectual en el ce¡ebro del negro.
Se han dado otras razones tales como el tamaño del lóbulo
frontal y el grado de separación ent¡e las circunvoluciones; ale-

gatos que han sido también ¡echazados vígorosamente por mu-
chos otros autores. De mi propia pequeña incursión en el estudio
del cerebro, he sacado la convicción de que amplias conclusiones
han sido basadas en pruebas insubstanciales, No hav evidencia
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eceptable para establecer tales diferencias de estructu¡a en los
cerebros de ambos grupos raciales; y seguremente nada que pro
porcione una satisfactoria base anatómica para explicar cualquier
diferencia en cociente intelectual o en ottas pruebas mentales,
en temperamento o compoTtamiento.

El descrédito del mito acerca del volumen cerebral v diferen-
cias en substancia gris, nos lieva a reconocer que en iiencia la
verdad no logra ser reconocida por la repetición de una serie de
hechos. Las hípótesis no son aceptadas por simple afirmación
y reafirmación de las hipótesis. La ciencia requiere más bien la
paciente comprobación de Ios hechos; la repeticíón de estudios
anteriores con métodos más modernos, mejor controlados y mejor
estandarizados; el re-examen constante y la revaluación- critica
de premisas y supuestos; la necesaria elasticidad mental que per-
mita modificar las vieias hipóiesis cuando surgen nuevos-hechos
que no pueden ser debidamente explicados por aquéllas; una
resistencia para no fomentar intereses creados sobre un punto de
vista particular; no at¡ibuir a científicos que manterrtan opi-
niones opuestas una motivación que desvirtúe el examen impar-
cial de las prueb-as que puedan aportar; y rehuir las hipótisis
prematuras basadas en evidencias muy endebles.

SUMMARY

A critical review is given of those factors which mav be
accompanied by variations in brain weight, viz. sex, body sizq
age of death, nuhitional state in early life, source oi the
sample, occupational group, cause of death, lapse of time after
death, temperature after death, anatomical level of severance,
Inesence or absence of cerebrospinal fluid, of meninges and
of blood-vessels. Valid comparisons between the brain-weight
of human populations should take all, or several, of these
variables into account; however, published studies have not
done so, despitc claims to the contrarv. The ideal sample is
from subjecti who have died suddenly- without prior diieaser
rvhile th¡ee such samples are on ¡ecoid for Eur'opeans, none
has been ¡ecorded foi Negroes. The brain-rveight of healthy
Negroes is not knorvn. Most published inter¡acial comparisons
a¡e invalid. The histological, chemical and functional óounter-
parts of big and small b¡ai¡s in modern man are not known.
Published interracial comparisons of thiclness of the cerebral
cortex and, particulariy, of its snpragranular layer, are techni-
cally invalid: there is'no acceptai)iproof thai tÍre co*ex of
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Negroes is thinner in wholg or in any layer, than that of Euro
peans. It is concluded that vast claims have been based on
iusubstantial evidence.
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